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Recuperar 
la Reforma radical
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�
Fue la Reforma protestante, 
en sus distintas vertientes, 
un movimiento nada más de 
ciertas cúpulas intelectuales 
masculinas? ¿Se identificaron y 

participaron en ella otros sectores de la 
sociedad que han sido poco estudiados 
por los investigadore(a)s? ¿Qué repercu-
siones tuvo en la vida cotidiana de, por 
ejemplo, las mujeres, más allá de las po-
lémicas doctrinales de los teólogos que 
rompieron con el catolicismo romano?

En el inicio de esta serie intenté des-
cribir las características de la Reforma 
magisterial y la Reforma radical (https://
www.jornada.com.mx/2025/04/02/
opinion/018a2pol). Ahora resalto el 
protagonismo de las mujeres en el movi-
miento anabautista, protagonismo que se 
manifiesta, particularmente, cuando se 
presta atención a personajes y acciones 
en ámbitos regionales y locales. Entonces 
la investigación es fructífera y de ella 
emergen mujeres que desafiaron tanto 
a la Iglesia católica como a las iglesias 
surgidas de la Reforma magisterial. Un 
ejemplo de ello es la obra de Linda A. 
Huebert Hecht, Women in Early Austrian 
Anabaptism: Their Days, Their Stories.

En la gestación y crecimiento del 
anabautismo del siglo XVI, las mujeres 
tuvieron un rol esencial. El anabautismo 
fue un movimiento popular y la parti-
cipación femenina fue amplia, mayor 
que en cualquier otra expresión de las 
reformas religiosas que se desataron en 
Europa a raíz de la rebelión encabeza-
da por Martín Lutero. En las distintas 
expresiones del anabautismo se dio im-
portancia a la acción del Espíritu Santo 
en la vida de los creyentes, varones y 
mujeres por igual. Por tal razón hicieron 
suya la enseñanza de que el Espíritu se 
derramaba traspasando barreras de cla-
se, educativas, generacionales y de sexo. 
Las mujeres, desde el entendimiento 
que los anabautistas tenían de la Biblia, 
eran también sujetos del accionar del 
Espíritu Santo y parte activa en las co-
munidades de creyentes.

Dado que en el anabautismo se enfati-
zaba la conversión personal, el bautismo 
como expresión pública del compromiso 
de seguir a Jesús y la realidad de la Igle-
sia conformada por creyentes, las mu-
jeres que hicieron suyas las anteriores 
enseñanzas encontraron que éstas les 
proporcionaban principios para ejercer 
voluntariamente sus creencias y no las 
impuestas por la simbiosis Estado-Igle-
sia oficial y/o por el clan familiar. Como 
integrantes de un movimiento gestado 
desde abajo de la sociedad, las anabautis-
tas padecieron una triple marginación: 
la primera, por ser mayoritariamente po-
bres; la segunda, por ser mujeres en una 
sociedad dominada por el patriarcado, y 
la tercera por haber elegido identificarse 
con una “secta perniciosa”, demonizada 
por las autoridades religiosa y políticas.

Lo que sabemos de las mujeres ana-
bautistas del siglo XVI proviene, ma-
yormente, de las actas de los juicios que 
debieron enfrentar. Raramente dejaron 
testimonios escritos, ya que la mayoría 
no sabía escribir o lo hacía de manera 
muy rudimentaria. Las actas de esos jui-
cios revelan el carácter, las creencias y 

redes relacionales de esas mujeres, pero 
también denotan las estigmatizaciones, 
el reduccionismo y las burlas de quienes 
las juzgaron y sentenciaron al exilio, pa-
gar multas o a la muerte.

Las mujeres anabautistas ejercitaron 
la memoria para aprenderse muchos 
versículos de la Biblia. En las actas re-
dactadas por los juzgadores quedaron 
plasmadas sus respuestas cuando les 
preguntaban por qué rechazaban el 
bautismo de infantes; cómo es que en re-
uniones caseras practicaban la Cena del 
Señor en dos especies, pan y vino; qué 
afirmaban al pedirles cuentas acerca de 
su desobediencia a las autoridades y sus 
ordenanzas. Ellas simplemente citaban, 
sobre todo, secciones del Nuevo Testa-
mento para afirmar que su conducta se 
basaba en las enseñanzas de Jesús.

En contraste con la sociedad corpora-
tiva, las mujeres anabautistas ejercieron 
una fe consciente y desarrollaron un dis-
cipulado voluntario. Debían responder 
personalmente y no su padre, esposo o 
guardián por ellas. Al elegir ellas una 
comunidad de fe estaban rechazando 
el principio eclesiológico y político rei-
nante en el siglo XVI, el de que según la 
religión del rey debía ser la religión del 
pueblo (cuius regio, eius religio), porque 
en el anabautismo nadie podía ni debía 
imponerle la fe a otro ni a otra.

En el siglo XVI, en Europa occidental, 
entre 2 mil y 3 mil anabautistas fueron 
ejecutados, miles más torturados. Les 
confiscaron propiedades, padecieron 
cárcel y/o destierro, que los obligó a 
deambular por muchos lugares. La ma-
yoría de las ejecuciones de anabautistas 
y las persecuciones más crueles tuvieron 
lugar en territorios católicos.

En el volumen compilado en 1660 por 
el pastor menonita holandés Thieleman 
J. van Braght (cuya traducción al inglés 
se titula Martyrs Mirror y tiene casi mil 
200 páginas), se incluyen casos de 278 
mujeres, un tercio del total de quienes 
sufrieron la pena muerte, que fueron 
llevadas a la hoguera, ahogadas o estran-
guladas por causa de su fe. Otra fuente 
menciona que, durante el siglo XVI, en 
determinadas regiones de Europa, donde 
la persecución fue más cruenta, las muje-
res anabautistas ejecutadas representa-
ron 40 por ciento del total de martiriza-
dos. No es posible recuperar la Reforma 
radical sin aquilatar el involucramiento 
de las mujeres en este movimiento.

SHAWN FAIN*

S
oy un obrero de la industria 
automotriz. Mis abuelos fueron 
obreros de la industria auto-
motriz. Crecí en un pueblo de 
trabajadores de la industria 

automotriz llamado Kokomo, Indiana. 
Cuando era padre joven, me empleé 

como electricista en Chrysler. Me afilié 
a la UAW, el sindicato del sector auto-
motor, y me cambió la vida. Por ellos 
aprendí que no importa de donde seas: 
si trabajas para vivir, tu familia es de 
clase obrera. Por eso este 1º de mayo, en 
el Día Internacional de los Trabajadores, 
quiero decir fuerte y claro: el obrero 
mexicano no es nuestro enemigo. Uste-
des son nuestra familia.

Los obreros de la industria, mexicanos 
y estadunidenses, trabajamos para las 
mismas empresas que acumulan dece-
nas de miles de millones de dólares en 
rentas obtenidas a costa de la clase obre-
ra. Ambos sentimos orgullo por la cali-
dad de nuestro trabajo, y a ambos nos 
está jodiendo el desastroso sistema de 
libre comercio que nos enfrenta en com-
petencia hacia la precariedad, mientras 
los multimillonarios se hacen más ricos.

Yo lo vi en Kokomo en los 90: mi 
pueblo era del sector. Su gente de clase 
obrera tenía trabajos en GM y Chrysler. 
Mis abuelos llegaron a Kokomo en los 
30 durante la Gran Depresión, buscan-
do una vida mejor. 

Cuando veo a los obreros mexicanos 
luchando por una vida mejor, son a ellos 
a quienes veo: mis abuelos. La UAW no 
dijo a mis abuelos “regresen por donde 
vinieron”. La UAW les dijo “afíliense, 
luchemos por una vida mejor”.

En los 90, vi al Kokomo en el que crecí 
comenzar a desaparecer. Las fábricas 
cerraban, las familias se desintegraban. 
¿Por qué? Para que las armadoras pudie-
ran ganar más dinero a costa de obreros 
aún más explotados en otros países. 

La clase obrera de México también 
vio las señales. Con el TLCAN llegó un 
esfuerzo amplio para oprimir más a los 
trabajadores mexicanos. Una joven Clau-
dia Sheinbaum acudía a manifestaciones 
en demanda de un comercio justo. Al pri-
mer minuto de 1994, cuando el TLCAN 
entraba en vigor, un levantamiento indí-
gena mostró al mundo que los pobres de 
México no se tragaban el supuesto “libre 
comercio”. Los únicos que celebraban 
eran los millonarios y sus lacayos.

Después de 30 años del TLCAN, tanto 
los obreros de México como los de Esta-
dos Unidos estamos peor. ¿Los altos es-
tándares y empleos adicionales prometi-
dos? Nunca se materializaron. De hecho, 
sucedió exactamente lo opuesto.

El salario promedio en dólares por 
hora del mexicano en la industria, ajus-
tado a la inflación, de hecho, ha bajado 
significativamente. El obrero mexicano 
gana, en este momento, la décima parte 

de lo que ganan los de Estados Unidos y 
Canadá, para quienes los salarios reales 
también han decaído. 

En los años recientes, gremios inde-
pendientes en GM Silao, Volkswagen, 
Audi y Good Year en San Luis Potosí, 
por mencionar algunos, han logrado 
avances impresionantes para consolidar 
un movimiento sindical independiente y 
auténtico y están dando la batalla para 
cerrar la brecha salarial. Pero los hechos 
hablan por sí mismos. Las empresas aún 
tienen listas negras de activistas. Los 
jueces siguen socavando a los sindicatos 
independientes en México y las empre-
sas aún pagan salarios de pobreza mien-
tras acumulan miles de millones.

No podemos esperar otros 30 años 
mientras destruyen nuestras comunida-
des y desintegran a nuestras familias. La 
UAW ha llamado al fin del desastre del 
libre comercio, porque ninguna empre-
sa que hace miles de millones en ganan-
cias debería pagar 3 dólares la hora por 
dejar la vida en una fábrica. 

La UAW ha llamado a establecer un 
salario mínimo estadunidense para la 
industria, porque si las compañías quie-
ren competir, no debería ser sobre quien 
puede pagar menos. Eso es competir 
hacia la precariedad. 

La UAW ha llamado a la solidaridad 
internacional de los obreros automotri-
ces de Estados Unidos, México y Cana-
dá, porque las compañías están unidas 
en su misión de exprimirnos por cada 
centavo. Y debemos estar unidos en 
nuestra misión de ganar una vida digna. 
¿Por qué las empresas se salen con la 
suya? Divide y vencerás. 

Ellos dividen a los trabajadores auto-
motrices de Estados Unidos y México y 
pretenden hacernos pelear por migajas, 
mientras ellos se llevan todo el pastel. 
Por eso déjenme decirles claramente: la 
UAW está con ustedes, nuestra familia 
sindical de México: ustedes, obreros 
automotrices mexicanos, merecen algo 
mejor. Merecen un salario digno y no 
uno de pobreza, el derecho a un sindica-
to libre e independiente donde su voz se 
escuche. Ustedes merecen salud, pen-
sión digna y tiempo para la familia.

Lo mismo que los obreros de Estados 
Unidos, y usaremos cada herramienta 
en el armario, desde aranceles hasta la 
renegociacion del T-MEC, hasta la huel-
ga, hasta la acción política, para ganar 
lo que justamente nos corresponde, sin 
importar en qué país estén. 

Apoyaremos la causa de los obreros 
mexicanos, porque es nuestra causa. Has-
ta ganar la dignidad de la clase obrera en 
todos los países. En este muy especial 1º 
de mayo, los saludamos, los felicitamos. 
Nos declaramos en solidaridad con uste-
des y con la clase obrera del mundo. 

Mensaje de la Unión Internacional de 
Trabajadores de los Sectores Automotriz, 
Aeroespacial y de Implementos Agrícolas 

de Estados Unidos (UAW) para los 
trabajadores mexicanos de la industria 

automotriz con motivo del 1º de mayo
* Presidente de la UAW

La participación 
femenina en el 
anabautismo fue 
mayor que en 
cualquier otra 
expresión de las 
reformas religiosas 
en Europa
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Las empresas hacen 
pelear a los obreros 
de EU y México por 
migajas, mientras se 
llevan todo el pastel


